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LA MUJER CAÍDA

*San Fernando yEnero 24-90.—Sr. D. Rogelio María Orensanz.—
Muy señor mío y de mi mayor consideración: Agradezco en el alma la

alta prueba de distinción con que tanto me favorecen ustedes tomando
mi modesto apellido, y acepto con gusto la presidencia honoraria de

tan notable estudiantina, rogándole á usted haga presente á sus dignos

compañeros el testimonio de migratitud y reconocimiento.

»Con este motivo me ofrezco de todos afectísimo S. S., Q. B. S. M.

Isaac Peral.*
Yaquí tienen ustedes ya á Peral precisado á llamar notable á una

estudiantina que no ha oído, ypuesto en ridículo por no convencerse
de que todas esas distiuciones no son más que música.

Y el ilustre inventor, con una bondad extrema que le perjudica,
contestó con la siguiente:

Una estudiantina madrileña, que probablemente será peor que una

murga, tuvo la infeliz ocurrencia de bautizarse á sí misma eon el nom-
bre de Estudiantina Peral, y, como era consiguiente, pues... le escri-

bió una carta al inventor del submarino.

Está visto que los españoles tenemos el don especial de convertir

en ridiculas las cosas más serias.

Y basta ya de comedia aristocrática.

¡Ahí se me olvidaba. La función se verificará á puerta cerrada. Ya
saben lo que se hacen.

¡"Pero qué inteligencia más prodigiosa tienen estas gentes del gran
mundo!

Unperiódico dice que los billetes para esta función se venderán

sólo álos amigos de los inteligentes aficionados, y que también se
representará una revista escrita á propósito para el caso y llena de
alusiones que comprenderá perfectamente el aristocrático público
que llenará la sala.

Lo que no se sabe hasta ahora es si lacompañía tendrá damas. Yo
me alegraría de que las tuviera, porque de ser así, en la revista ten-
dríamos ocasión de conocer y admirar las pantorrillas y algo más de
nuestras duquesas, condesas y marquesas, etc., porque yo creo que la
tal revista será como todas las qne usamos ahora.

Yo no sé qué les parecerá á ustedes el proyecto de nuestros aristó-
cratas aficionados; pero de mí sé decir que me parece acertado que

figure en el programa la fuerza del sino, porque tengo esperanza de

que representándolo se convenzan de que el sino de la moderna aris-
tocracia es hacer siempre el ridículo; hasta cuando trata de benefi-

ciar á los pobres.

El marqués actor ó actor marqués-es nada menos que el de Boga-

raya, exgobernador de Madrid, quien hará de padre guardián.
¡Vaya!... ¡¡Vaya!!... ¡¡¡Vaya!!!... ¡¡¡¡Vaya!!!!.

Qué cosas tenía ocultas
el marqués de Bogaraya.

Ya se conoce casi todo el programa. Lo formarán un acto de Don
Juan Tenorio yun cuadro de Don AIvaro ó la fuerza del sino. En

la lista de compañía figuran hasta ahora un duque, un marqués y un
conde, y dos ó tres caballeros que si. no tienen también título les falta
poco.

Esos caballeros de laaristocracia son el mismo diablo. ¡Qué dirán

ustedes que se les ha ocurrido ahora! Pues nada menos que dar, en el
teatro de la Comedia, una función á beneficio de los pobres, en la que
tomarán parte, mejor dicho, lo tomarán todo, varios individuos del
gran mundo.

En la monótona vida
de su aldea retirada,

para diversiones pronta,
si para tristezas tarda,
en laamistad expansiva
como en el amor ingrata;
con la serena belleza
que la juventud regala;
con las ñores por amigas
y las aves por hermanas;
con la escultura en el cuerpo,
la música en las palabras
y la dulce poesía
en los ojos y en el alma,
Lola, de todos eucanto
ypor todas envidiada,
sentía dichosamente
cómo lahoras volaban
sin que á bu oído llegasen
los ecos de la desgracia
|y despreciando en su altura
á las seducciones bajas,
como al furor de las olas
le desprecia la montañal

Por fin hubo un éxito en el Español. La Verja cerrada, de Elanco

Asenjo, es un buen drama; pero el teatro Español está en desgracia, y
á la vez que resonaban los aplausos al autor, y el público entusiasma"

do lo llamaba repetidas veces á escena, agonizaba en su casa de la
calle de la Cruz uno de los soBtenes más firmes del desgraciado teatro,
el incansable Mariano Fernández, el último gracioso, que dijoFede.
rico Urrecha.

Mariano Fernández, como Calvo, deja en el arte dramático español
un vacío que quizá nunca ee volverá á llenar.

Con el inolvidable Rafael se fué el Don Alvaro, el Segismundo de

La vida es sueño; con elviejo D. Mariano se van el lego Melitón, el
Don Simplicio Bobadilla y, según el cantor de Granada, el Ciutti de su
Don Juan Tenorio.

A la corte la fortuna
la trajo en edad temprana
con el pudor por escudo
y la hermosura por lanza..

MADRID ALEGRE

Ya se habrá cumplido su deseo, que bien lo merece ornea tantas

veces nos endulzó con sus gracias cultas á inocentes las amarguras de

la vida.

Cuando murió hace poco más de un año el pobre Rafael Calvo, el

anciano actor le dedicó una poesía que terminaba con esta quintilla:

«Cuando muera, miambición

será que el Dios de Israel

dé tan buena recepción
al hermano Melitón
¡como al padre Rafael!»

S&vczo QaivtacCazo

Exatac-ado del trancazo y redactor de Míoeid Alegre.

Sólo once decoraciones nuevas tiene la obra (!) Kl diamante rosa
estrenada en la Zarzuela, de la cual son autores el maestro Marqués y

los pintores Muriel y Amalio, y coautores los señores Perrin yPala-

cios. Es inútildecir que este nuevo ciclorama obtuvo un éxito colosal.
No puedo explicariustedes como querría el argumento de la obra,

porque se ha prescindido de él'por innecesario.
Alentados por eléxito de El diamante rosa, los señores Muriel y

Amalio piensan hacerse de hoy en adelante las obras solitos, sin recu-

rrir para nada á escritores más ó menos perrines.

Ante todo, señores, ahí va mi tarjeta.

Cumplido este deber de cortesía, paso adelante.

Y... hasta la semana próxima.
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RATOS PERDIDOS

Donde quiera que un tonto habla y se altera,
le aplauden otros cien á un solo grito;
que hay más tontos que estrellas en la es eray es el número de astros infinito.

**Eu la biblioteca fundada por el menos literato de todos nuestrosreyes, y cuenta que no les hemos tenido muv leídos, ya es otra cosalide usted en el índice un libro, publicado después del año 50 v eslo más seguro que se lo nieguen, so pretexto de que á aquella casano puede irse á perder tiempo.
Pero, señores encargados del índice, ¿ustedes creen que los libros
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+
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«**» de m«o adorno? ¿Creen que el que pide una
Zft fT-TÍern° Vaá eea bibiioteca tan mal organizada á res-guardarse del frío INo, señores; la lectura de novelas es "na enseñan-za literaria para el que piensa dedicarse al género, y como las bibho-
SL'de^stS^ Pm faC¡Ütar 1Íbr0B
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¡Ay, anoche soñé que me quería!
[Cuánto gocé creyéndolo verdad!
Mas ya despierto, al despuntar el día,
cuando todo en el mundo sonreía,
yo lloraba mi triste realidad.

¡Mira si la he querido!
Cansada de mi amor entre uu bostezo
me pidió un aderezo, y aturdido
por poco soy ladrón de un aderezo.

Por más que le doy vueltas en mi mente
buscándole á esto mismo explicaciones,
yo no entiendo la vida de esa gente
que vive, por vivir, sin ilusiones.

á fuerza de Ber constante
fué mártir de la inconstancia.
¡Ya no rechazan los ecos
de las miserias humanas.
¡Como la montaña altiva
á las olas despreciaba;
pero hay nieve que destruye
las flores de la montaña!

que ala mujer hace esclava
y los sentidos la enciende
cuando los sueños le apaga,
que es jarabe yes veneno
ymientras endulza mata...
La pobre Lola al abismo
de los amores lanzada,

¡Tan adorable, que todos
á contemplarla separan,
y los hombres la defienden
si las mujeres la atacan!...
El amor es el tirano

¿Sabes lo que yo creo?
Que al lado de la tumba de su madre
sabe rezar también cualquier ateo.

Eduardo Villegas.

Ricardo J". Catarimec.

¡Si ayer verla daba gloria
hoy entristece el mirarla;
tiene las perfiles bellos,
pero sus mejillas pálidas,
su misteriosa sonrisa
infunde respeto y lástima,
ycuando miraparece
una noche su mirada!.,.

¡A veces en sus locuras,
cuando besa y cuando abraza,
sale involuntariamente
á sus ojos una lágrima!...
¡Si no hay flores, aun hay oro
escondido en lamontaña!

LA BIBLIOTECA NACIONAL

"N"OOT1JEjIsrO

En las sociedades populares escasean los buenos libros ¡y cómono, si Fomento las dota de versos malos, de fastidiosas novelas v decontados libros de instrucción!

Si ustedes tienen un hijo que ha dado en la treta de decir que noes hijo de sus padres, y sí de la Aurora yApolo, nos exponemos á
que publique uu libro de versos con prólogo ó sin él, que esto no esde necesidad para que el chico demuestre su fuerza poética. Publicadoel libro, no se vende mun solo ejemplar, yusted padre no será de en-
traña tan dura ni tan desapegado que no desee sea conocido del pú-
blico su feto de consonantes; y como esto se consigue con sólo intere-
sar a un amigo que esté bien quisto eu el Ministerio de Fomento deretroceso debía llamarse según marcha, se dan los pasos; el Ministrofirma la orden de adquisición, y allá van 100 ó 200 ejemplares de lá-grimas del corazón á las bibliotecas populares, que, dicho sea depaso, suelen formarlas librotes sin importancia, desechos de edicionesmalas yde todos los libros pésimos que aquí se publican, y que comoustedes saben, no son pocos que digamos.

Siguiendo esta marcha, no es posible tener buenas bibliotecas po-pulares, m que los artesanos puedan ilustrarse leyendo descripciones
(le viajes, biografías de hombres célebres, tratados científicos y nove-las de reconocida utilidad, aunque roben algunas horas al sueño. Lomas chusco del caso es que solemos decir con énfasis á quien quiereoimcs: aquí no hay cultura entre los trabajadores; va ve usted, prefie-ren la taberna a la biblioteca.

En el Ministerio de Fomento se compran libros á todos los poetu-
cos y prosistas chirles, con destino á las tales bibliotecas: ¡pero qué
libros se compranl

He dicho que no existen bibliotecas populares, y forzoso me serádemostrarlo, aunque por ello trinen, y no de gusto, los más de nues-tros autores.

Antes de entrar de lleno en el asunto que el encabezamiento deeste artículo señala, ha de serme permitido digresionar, si bien pro-
meto que han de tener relación directa con los libros mis digresiones.De las llamadas bibliotecas populares no hay que hablar, porqueno existen. La importancia de estos gabinetes de lectura es grande
cierto; pero como quiera que los que tenemos" son defectuosos sobrétoda ponderación, no es cosa de insistir sobre su tan reconocida uti-lidad.

Doctor Blas.
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Son las doce de noche tenebrosa,
las doce de una noche de Bilencio
en que todo descansa, cual si hubiera
parado el mundo tras de rudo estruendo.
Ño parece sino que las ciudades,
con todo su continuo movimiento,
por mandato del Todopoderoso
se han convertido en mágico desierto.
Son las doce de noche triste y lúgubre,
tan triste, que parece un cementerio
este mundo de luchas ypasiones
habitado por grandes y pequeños;
y, para más y más asemejarse,
al brillar un relámpago eu el cielo
imita hasta la luz fosforescente
que brillaen el osario de los muertos,
con los mismos colores; y hasta el ruido
de unos huesos al choque de otros huesos
parece que se escucha, si entre nubes
se descerraja un sordo y rudo trueno.
Son las doce, la hora en que los astros
se despiden alia en el firmamento
del día que se va, porque se muere,
para dejar camino al día nuevo;
la hora en que las vírgenes doncellas
dan vueltas y más vueltas en el lecho,
pensando en el amor de sus amores,
á quien constantemente ven en sueños;
la hora en que el anciano se entristece
bí oye el reloj, pensando que es más viejo;
la hora en que el helado pajarillo
con las alas cobija á sus hijuelos, !
temiendo qne las pobres avecillas
van á morir si les azota el viento;
la hora en que... me acuesto casi siempre;
eonque, ¡ustedes descansen, caballeros!
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si si -dgiank sosa entiááds,

fabricado*! ea Tamisa,ek sedería.

EGRE 15 céntimos.

COMERCIANTES AL POR MENOR

—Oye, ysi te pre*-nnt»sen
qué somos, ¿W qué dirías?
«~¿No despachamos periódico**?
-pues que somos periodistas.

Siel sombrero no le estuviera pequeño, riel
chaquet fuese de moda yá las botas y al pan-
talón lee -race-tiara lo mismo, ¡coalquieífar'coso-
«ía que es oa hoxteral

L

Esta no sé lo que vende,
ni sé si para algo bítv8j



y tienes fama
de graciosa, de linda,

de vivaracha,
nada más justo

que unos versos suaves

Como tú eres alegre Yo sé cuánto me quieres,
cuáuto te amo,

sé que no hay en la tierra
mayor encanto.
¡Sé, vida mía,

que si yo no respiro
tú no respiras!

¿Para qué he de contarte
que eres hermosa,

y que tienes un cutis
que me enamora,
yun par de ojos

que de tanto mirarlos
me ponen tonto?

puro, sin mancha.
¡Ven, dueño mío!

¡Por ti vivo en el mundo!
¡Por tideliro!
J. M.Bonilla Frasco.

nena del alma,
que yo aspire tu aliento

Quiéreme con locura,

DE CELOS MUERO

TÚ no sabes qué es am
ni lo has sabido en tu vic
tienes corazón de piedra
que no siente ui se animí

ÜBALIIOLo
XXHT

Las mujeres son golfos
los hombres naves,
que en ellos no penetran
sin que naufraguen.

J. Valverde San Ji
XXIV

Oye lo que rae dijeron:
que hubo una niña muy 1
que vio morir á su madre
y no se murió de pena.

XXV

Mira tú si yo te quiero,
que te daría mi vida
reconcentrada en un bes

XXVI
Por mucho que tú te en

nuestras penas son distinf
que las tuyas son de amoi
yde desamor las mías.

recorrimos el mundo
sin un tropiezo.

Desperté al cabo...
y entonces, pasión mía...

sí tropezamos.
J. M. Bonilla Franco.

XX

He sonado contigo,
y eneste sueño,

sin tener quien te aclare
muchos distingos.
¡Paloma mía!

¡Ay! si yo te enseñara...
¡cuánto sabrías!

XIX

¿Por qué si tú uo me quieres
lloras siempre al separarnos?
¿Son lágrimas de tus ojos
ó es del corazón el llanto?

XVIII
He sabido que estudias

profundos libros

XXVII
¡Ay! ¡Qué desgracíala i

La que adoré con delirio,
ahora resulta que tiene
todos los dientes postizot

XXVIH

es porque Dios se la pr<

De su piedad no haga
que, en su egoísmo de si
ei alguna limosna da

Ayer me diste una ros
mustia y casi deshojada;

XXIX

En dos cosas se asemeja
el cielo al ser que yo adoro;que es inmenso cual su alma
y del color de sus ojos.

Jesusa de Granda.

¿Qué mucho que el mundo diga
que tienes gran corazón,
si en vez de tan sólo el tuyo
posees el de" los dos?

amar y sufrir siempre; tal es mi crimen!Y de esto también, Rosa, soy inocente,

¿Cuál es, di, mi pecado, cuál mi delito,
por el que tus desprecios así me oprimen?
¡Sentir amor inmenso, grande, infinito,

Tú siempre despiadada mi amor desdeñas,
tú sola de mis males la culpa tienes;
di, ¿tanto me aborreces que así te empeñas
en quitarme la vida con tus desdenes?

Me atormentan crueles, graves dolores*
aborrezco la vida, vivirno quiero,
que estoy enfermo, Rosa, de mal de amoresyya desesperado de celos muero.

MADRID ALEGRÉ

Si en laBiblioteca Nacional pide usted ciertos autores picarescos
como Bocaccio, Balzac, en sus cuentos, le miran con recelo, y son tan
cuidadosos de los nervios de los jóvenes, que por no irritarles la san-gre, dicen: *no se dejan esos libros;. Amí se me dijo cierto dia que
no tenían las obras de Ayala.

Con los libros de autores modernos, sucede que escasean en la Bi-
blioteca. Lo que dirán ciertos señores que manejan aquello: ¿qué falta
nos hace saber lo que hoy se piensa y escribe?

En cambio pide usted el Quijote, la Celestina, La Garduña, etc.,
que son novelas yno muy santas las dos últimas por cierto, y se las
entregan á usted con amabilidad, sea ó no joven.

En cuanto al mobiliario es regio. Sillas desvencijadas, mesas mu-
grientas ó manchadas de tinta, plumas mohosas, eu fin, lujopor todas
partes, yun edificio que se hundirá Dios mediante, aplastando áalgu-
nos curiosos que quitan el polvo á los manuscritos, y que suspiran por
la riqueza de ejemplares de libros raros, que en la cueva se están, sin
que de ellos se cuiden más que las ratas.

Como la noche se ha hecho para entregarnos al descanso, no hay
para qué decir que está cerrada laBiblioteca, ycon buen acuerdo por
cierto, pues lo que Dios hace no pueden los hombres enmendarlo. El
Gobierno, ó el director de la Biblioteca, á quien quiera que correspon-
da, se habrán dicho: ¿á qué tener abierta laBiblioteca durante algunas
horas de la noche, si es sabido que ofende la visión la lectura con luz
artificial? Bueno es que lo hagan los yankees en Nueva York, en la Bi-blioteca de Columbia College y en algunas de Franeia; pero enEspaña
sería peligroso. ¿Por tener abierta la Biblioteca Nacional hasta las once
de la noche, ypor tener buenas bibliotecas populares, quién sabe si
esto cambiaría del todo? No, no, nada de mejorar. Si desde el año 26
nos hemos ido vandeando con los actuales usos, lo mismo podemos
continuar hasta que el mundo muera por falta de calórico, como dicen
sabios que no han visitado laBiblioteca Nacional, y que, sin embargo,
saben cuanto se puede saber.

Digo esto por si logro que me hagas caso
al ver que mi desdicha tu desdén labra,
pero exagero tanto, que por si acaso...
¡más vale que no creas una palabra!

Julio Cabezas.

Yo solo sufro el peso de tus rigores
ymi amor no conmueve tu pecho fiero...
¡por eso estoy enfermo de mal de amores,
y ya, desesperado, de celos muerol

No te querrá ninguno como te adoro;
todos te olvidarían al fin yal cabo;
yo de amor, en el pecho, guardo un tesoro.,
pudieras hallar dueño... ¡yo soy tu esclavo!

Yo no encuentro la causa, ni la adivino,
del por qué, desdeñosa, mi amor desprecias;
¿te gusta más un pollo sietemesino
porque te diga cuatro palabras necias?

¿Que deje de quererte? ¡Quita á tue ojos
esa mirada ardiente, pura, amorosa,
que olviden la sonrisa tus labios rojos
yque deje tu cara de ser hermosa!

¿Que deje de quererte? ¡Pide á los mares
que sujeten sus turbias azules olas,
pide al cielo que apague sus luminares
y á las flores los tonos de sus corolas!

Y siempre son tus ojos los vencedores;
mientras más me desprecias más yo te quiero;
¡por eso estoy enfermo de mal de amores
y ya, desesperado, de celos muero!

Mas quiero aborrecerte, y el alma mía,
siempre luchando en este combate eterno,
á mi pesar te adora más cada día,
¡que eres mi paraíso y eres mi infierno!

¿Que te olvide?... ¿No sabes, ya te lo he dicho,
que eres única dueña de mialma entera?
¿Piensas que estoy sufriendo por un capricho?
¿Acaso no lo haría si talpudiera?

que el alma me robaron traídoramente...
si quieres, pues, vengarte, ¡véngate de ellos!.

En laBiblioteca conozco algunos bibliotecarios, gente fina é ilus-
trada, si los hay, todos ellos; pero éstos son como la espada de Ber-
aardo, nicortan ni pinchan; quien allí pincha es la tradición v la ru-
tina; con que ayúdenme ustedes á esperar que nuestra Biblioteca me-
rezca el nombre de tal, que para entonces ya nos habremos muerto
todos, y mientras tanto, el que quiera saber que compre libros, y si
carece de dinero, que se aguante.

Alonso t Orera.

MIL Y UN CANTARES ("

.A. TI SOLA

Unos versos me pides,
niña hechicera,

yallá van seguidillas
que el alma alegran.
Sencillo canto

que brota de mi pecho
con entusiasmo.

XVII

¡Solo tú faltas!
¡Vete al cielo, mi niña,

que allí te llaman!

y astros ligeros.

En el cielo hay estrellas,
luna y luceros,

soles, luces brillantes

¿Para qné he de decirte,
si tú lo sabes,

lo que el mundo te aclama
por lo que vales?
¡No hallo palabras!..

¡Estoy lleno de gozo,
niña adorada!

6

sin otros lujos.



En este número concluímos la publicación de los requiebros reci-
bidos para el certamen.

En el próximo publicaremos el resultado.

Se ha encargado de la venta de este semanario en Madrid el inteli-
gente yactivo capataz de periódicos D. Julián Rodríguez, quien reci-
birá en su kiosko de la plaza de Santo Domingo avisos y reclamaciO'
nes de nuestros favorecedores.

¿CUÁL ES EL MEJOR REQUIEBRO QUE SE PUEDE DECIR Á 1A MUJER?

Segundo certamen literario de Madrid Alegre.

recibidos,Bequiebroi
XLHI

Tiene usted más salero que enfermos ha habido del dengue.—
J. V. tA.

Justo Rubio y Grizol.

A ALGUNAS

Calar el chapeo,
mirar á su cara,
apretar elpaso
sin decirla nada

XLIV

Diez millones tengo en mi cartera
para la que me quiera.
Señorita, ¿usted me quiere?

con vuestros cuerpos garbosos,
el peñón de Gíbraltar!

Francisco Valderrama yMolina.

XXXIII

{Alas tres señoritas que formen al Jnraio.)
¡Ole las niñas bonitas,

que podemos conquistar,

XXXII

XXXI

En cuanto haya sufragio universal recorreré España para que la
elijan á usted Reina... mía—Hilario Marín.

Manuel García.

Con esos ojos de cielo
y esa cara angelical
debe usted haber venido
de la corte celestial.

E. Peña.

XLVI
¡Hermosa!... Vale usted más pesetas que estrellas tiene el cielo.—

Antonio Darriba.

XXXIV

Mi vida desprecié por conocerte,
luego sentía morir sin adorarte,
ahora siento vivirsin poseerte...

XLVIIIgnacio Sánchez Mokate.
¡Ole! Bendito sean tus mlriemíquis miquis, para miqui, conservali

vobilis.—Manuel Fernández.
XLVIII

Tiene usted más gracia que yo hambre.—Luis de Rojas (profesor
de instrucción primaria).

XXXV
Adiós, Lolita. ¡Vaya una'eo¿-£ que llevas...! —César Rodríguez.

XXXVI

XXXVII

Señorita, preveo en usted una excelente esposa yuna amantísima
madre.—Baltasar de Grasda. XLIX

¡Ole, preciosal Vale usted más pesetas que la barba de Martos. —Oi.eg.ario Santivañes.Ábrame usted la puerta de su casa aunque San Pedro me cierre la
del cielo.—Dámaso Gañán.

Si fuera usted casera, preciosa, le alquilaba el piso principal, aun
que para ello tuviera que empeñar la pañosa. —Gregorio Jimemo
López.

Debe usted llamarse Gloria... por lo divina.—Q. Eemeí; '.sjz.

xxxvni

XXXIX
Por tocarle algo sería capaz de renegar de mi casta; ¡sea usted si-

quiera primita mía!—José Santos Hinojos.

¿Me permite usted, salero, que encienda esta tagarnina en sus
ojos.—J, Aparicio. Señorita, es usted tan amable, bondadosa, discreta, hermosa, y mo

desta, que nadie mejor que usted puede hacerle feliz al hombre man
desgraciado. —Benigno Gutica.

Tiene usted más sal, morena, que la que puede caber en la bimba
del organista de mi pueblo.—Luis us Aríztegui Gómez.

Es usted la mujer más sala que puede haber bajo la capa del cíe-
lo.—P. Mostojo.

Pues el mejor requiebro que Be puede decir á una mujer es que es
honrada.—P. M. T Martínez.

Preciosa cual ilusión,
hermosa como la luna,
poseo yo una fortuna
que está á tu disposición.

MADRID ALEGRE

XXXIsiempre das todas las cosas
cuando no Birven de nada. De tus labios con los míos

quité de azúcar un grano;
¡qué amarga encontré la azúcar
comparada con tus labios!

En breve verá la luz pública el poema Tres noches, original de

nuestro querido compañero de redacción Ricardo J. Catarineu. Prechj,

una peseta. Los pedidos á la administración de este periódico.

XXXH

Alcura que te confiesa
puedes decirle sin miedo,
que no hay leyes en el mundo
que castiguen por un beso. Llevé á un pintor turetrato

Agustín Pajaron, para que me lo copiase,
y el pintor no pudo hacerlo
por no saber pintar ángeles.

Soñando un cielo Eguiluz
se hizo esposo de Isabel,
que es muy dura de testuz;
ella ha dado un niño á luz
y él está dado á Luz-bel.

Por amar á una viuda con excese
perdió Blas la salud y luego el seso;
y Antúnez, por amar á una soltera,
murió en San Juan de Dios, sala primera.
Lector mío, no te andes enbobadas
ydedícate sólo á las casadas-

A. González.
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SlffLOHAS as SOSOS .
Todos estos fósmiesdan derecho, además, 1k- *"&5Gripaió&gr^tn*

ta yperpetra m MAiasm álesbs*

Ríes tereesoe premies
ó

UStHJOAB' SS'SLATA

y su contenido será el que dicho título expresa. Los cantares que hayan de formar
él tomo se irán publicando en los números de este semanario hasta llegar á la can-
tidad fijada. Cuando esto haya sucedido, Verá la luz pública el libro.

Por el presente queda invitada hjmmtud literaria española para colaborar en
el primer tomo de la Biblioteca de Madüid Alegre.

MIL Y UN CANTARES

En esta ocasión, como en todas s quiere Madrid Alegre demostrar sus pro-
pósitos de alentar y ayudar á los jóvenes que están en los comienzos de su vida
literaria, procurando dar á conocer al público, por todos los medios posibles, las
obras de aquellos que lo merezcan, A esto tiende la creación de la

BIBLIOTECA DE "1ADRID ALEGRE»
la cual se compondrá en su mayor parte de tomos formados con los trabajos acep^
íables que, sujetos á las bases que para cada tomo se señale, nos remitan los escri-
tores que lo deseen. El primer tomo se titulará

A LA JUVENTUD LITERARIA ESPAÑOLA
"MADRID ALEGRE» HA DECIDIDO PUBLICAR UNA BIBLIOTECA QUE LLEVE Sü NOMBRE

Kicardo. Alvares SESgíe&ofí J&mda de Atocha, Vi. TelUoao 809= Ltt.de Fornuyi Paseo Santa Eagraefes li.

MATfflTf»ALEGEE

ÁTOMOS
Poesías de *». Ricardo del B, Iglesias.

Se vende & naa peseta. Los pedidos al Administrador de Masain
Aleóse.

Sisee ptimeji-os psresiles

UN PREMIO DE HONOR
que se adjudicará á la señora ó señorita que alcance mayor número
de votos, yconsistirá en un álbum lujosamente encuadernado, con-
teniendo las .firmas de todos los votantes, acompañado de jmalmedd-

Üa de oro. Además se la nombrará Directora honoraria de SJaobid
Alsobb, y figurará su retrato &la cabeza del mismo mientras ésteexista, . \

que consisiósáa-en

Y LOS

DOS CISNES
EL MANÁ

MADRID

LA COfflPASlA COLOHIÁL
HAOBTENIDO

I U EIP0S1CÉÍ ÉlBiU 1 PAElí
Medalla de oro, por sus chocolates.
Medalla de oro, por sos cafés.
Medalla de oro, por sus tapiocas.

Deposita general: CALLE MAYOR, 18y 20.
Sucursal: MONTERA, 8.

DEL

PIRÍÜER CONCURSO ESPAÑOL DE BELLEZA
BASES DE LA CELEBRACIÓN

1.* La señora ó señorita que desee acndir al primer concursa es*
pañal de belleza puede hacerlo sin molestia alguna enviando al Di-
rector de Madrid Aleobe on reciente retrato suyo en busto de lasdimensiones de tarjeta americana. <

2.*- Estos retratos se reproducirán en las columnas de Masbid
Alegre por los procedimientos mas perfectos conocidos, guardando
para su publicación un riguroso turno,

3.a Estos retratos, al publicarlos, se señalarán con na número
de orden y se pondrá al pie elnombre de la interesada, si este lo de-
searaasl.

4.a Una vez que se naya terminado la publicación da retratos,
se procederé, á la concesión de premios, la cual se hará por todos
los qne sean nuestros suscriptores en aquella fecha, á quienes fací»
litaremos á su tiempo papeletas para la votación, Del resultado de
ésta se levantará acta notarial, qne se hará pública en el primer nú-
mero de Madbid Alssbe qne se publique después de la elección.5.* Se concederán 26 premios, qne serán adjudicados coa: suje-
ción á la cantidad de votos" que obtengan cada una de las señoras ó
señoritas elegidas por nuestros suscriptores. Los premios son los si-
guientes! "»\u25a0_:-

Para buenos chocolates, tés, cafés y toda clase
de comestibles finos, la casa de

MERINO Y GALLO
PROVEEDOR DE LA REAtCHSA

11, INFANTAS, 11
Teléfono 1.019.

MEDAÜAB SE OBO
SJ2es sesijnáea psemlea

que seres
AL PÍE DE LA CUNA

5
m

m

LA PRIMERA DECLARACIÓN
Estos dos preciosos monólogos de nuestro colaborador B. José

Eodao, se Tendea a


